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    La presente colección, Obras selectas de Virginia Woolf, reúne un conjunto de relatos breves y prosas de invención que condensan la audacia formal y la sensibilidad crítica de la autora. El volumen incluye Una casa encantada, La Duquesa y el Joyero, Lunes o martes, El cuarteto de cuerdas y El foco. La selección no pretende abarcar la totalidad de su producción, sino ofrecer un mapa legible de su laboratorio narrativo: piezas concentradas, de intensa musicalidad y agudeza psicológica, donde se ensayan procedimientos que marcaron su obra mayor. Al reunir textos de distintas etapas, se muestra la continuidad y renovación de su proyecto modernista.

Figura central del modernismo en lengua inglesa, Woolf convirtió la narrativa breve en un espacio de experimentación radical. En estos textos, la autora explora la conciencia, el ritmo del pensamiento, la textura del tiempo y la mirada social, con un rigor que evita la anécdota fácil. Lunes o martes, publicada por la Hogarth Press en 1921, fue su única colección de relatos editada en vida y fijó las coordenadas de esa búsqueda. Sus relatos posteriores, aparecidos en revistas y, en algunos casos, reunidos póstumamente, prolongan esa indagación de forma y sentido, afinando la relación entre percepción, lenguaje y ética.

Lunes o martes aporta el nervio conceptual de este conjunto. Sus piezas desplazan el centro del argumento hacia las formas del sentir: escenas de ciudad y jardín, interiores que se abren a corrientes de pensamiento, momentos que se expanden en asociaciones. El volumen marca el tránsito de Woolf desde la observación realista hacia una prosa que privilegia el instante, la imagen y el ritmo. Allí conviven cuentos reconocibles con prosas líricas y bocetos que rozan el ensayo, delimitando un territorio híbrido. Al situarlo en diálogo con relatos de otras fechas, esta antología subraya la coherencia y el alcance de esa poética.

Una casa encantada, relato breve de la década de 1920, condensa en unas páginas la convivencia de lo cotidiano con lo espectral. Más que narrar un misterio, pone en primer plano el temblor de la percepción: presencias del pasado cruzan una casa habitada, y el movimiento de la luz y del aire organiza la experiencia. El efecto es de cámara de resonancia: una estructura mínima que amplifica ecos de memoria y deseo. Su economía verbal y su pulso rítmico muestran la capacidad de Woolf para hacer del detalle sensorial una forma de conocimiento, sin renunciar a la ambigüedad.

El cuarteto de cuerdas traslada a la prosa el modo de escuchar. Se trata de una pieza que modela la experiencia de un concierto como secuencia de impresiones, irrupciones y retornos. La música no se describe tanto como se reproduce en el fluir de la sintaxis, en los cambios de foco y en el montaje de imágenes. Este relato, representativo del núcleo experimental de Lunes o martes, revela el vínculo de Woolf con otras artes y su interés por los patrones formales que organizan la conciencia. La lectura invita a seguir una partitura invisible, hecha de ritmo, silencio y variación.

La Duquesa y el Joyero, publicada por primera vez en 1938 en Harper’s Bazaar, despliega una sátira de la vida social londinense. En torno al encuentro entre una aristócrata y un comerciante encumbrado, el relato examina el poder del dinero, las estrategias del prestigio y la fragilidad del juicio moral. La prosa mantiene la tensión entre brillo y sombra, mostrando cómo los gestos y las apariencias componen una escena de mutuas dependencias. Sin exponer conclusiones cerradas ni moralizar, Woolf permite que la ambivalencia del deseo y el cálculo quede expuesta en los pliegues del comportamiento.

El foco pertenece al grupo de relatos dados a conocer tras la muerte de la autora y recogidos en compilaciones póstumas. En él, un haz de luz en la noche actúa como disparador de memoria, enlazando presente y pasado mediante una voz que calibra con precisión la distancia del recuerdo. La pieza insiste en una de las obsesiones de Woolf: la forma en que un estímulo mínimo puede abrir un archivo de experiencias y reorganizar el tiempo. Su sobriedad compositiva y su atención al punto de vista hacen de este texto un puente entre distintas fases de su escritura.

A lo largo del volumen emergen temas que unifican la diversidad de formas. La conciencia aparece como corriente múltiple, donde sensación y pensamiento se trenzan sin jerarquías. El tiempo no se presenta linealmente: se comprime, se dilata y se pliega en retornos, como si cada instante contuviera un dibujo más vasto. La ciudad y la casa, el jardín y el mar, funcionan como escenarios de percepción, pero también como metáforas del yo en relación con los otros. En esa red, cuestiones de clase, género y sociabilidad se filtran con sutileza, sin convertir el arte en alegato.

En términos estilísticos, estos textos exhiben una prosa elástica, de cadencia táctil, afinada en el detalle y audaz en la elipsis. La perspectiva se desplaza con libertad entre conciencias, objetos y sensaciones; el narrador cede espacio al murmullo de lo percibido. La sintaxis organiza el flujo como una curva melódica, capaz de sostener intensidades sin recurrir al énfasis enfático. Las imágenes, a menudo concretas y luminosas, sostienen un pensamiento preciso. El humor, discreto y a veces irónico, actúa como contrapeso de la gravedad. En conjunto, la forma no ilustra ideas: las produce, al compás de la experiencia.

La vigencia de estas obras se explica por su doble movimiento: una crítica de las formas establecidas de narrar y una fidelidad a lo que la conciencia efectivamente siente y piensa. La experimentación de Woolf no busca hermetismo, sino precisión. Esa precisión ha influido de manera perdurable en la narrativa breve posterior y en modos contemporáneos de concebir el punto de vista. Al mismo tiempo, la indagación sobre el poder, la apariencia y la intimidad mantiene su actualidad, en especial en contextos urbanos. Volver a estos relatos es volver a un taller vivo de formas y preguntas.

El presente volumen se concentra en la narrativa breve y la prosa de ficción. Reúne cuentos y piezas líricas que, por momentos, rozan el ensayo, pero no incluye novelas, teatro, diarios ni correspondencia. Este recorte permite leer la experimentación de Woolf en su escala más dúctil: el lapso de unas páginas que ensayan modos de ver y de decir. Al incluir Lunes o martes junto con relatos señalados por su singularidad, la antología resalta líneas de continuidad y propone entradas diversas a un mismo núcleo estético. Es, por tanto, un corpus selecto y representativo, no exhaustivo.

Se invita a recorrer estas páginas con la atención que se presta a una pieza musical: escuchar el ritmo, dejar que una imagen convoque otra, aceptar la pausa y el desvío. Cada relato propone una manera de habitar el presente y de recordar, y en su diálogo se iluminan mutuamente. La lectura en conjunto permite advertir cómo una casa, una sala de conciertos, una calle o un rayo de luz pueden cifrar la complejidad de una época y de una conciencia. En esa trama, las obras aquí reunidas confirman la perdurable modernidad de Virginia Woolf.
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    Virginia Woolf (1882–1941) fue una de las voces centrales del modernismo anglosajón. Novelista, cuentista y ensayista, exploró las fronteras entre conciencia, tiempo narrativo y forma. Su obra transformó la representación de la subjetividad y la vida cotidiana, con un estilo atento a ritmos, silencios y percepciones fugaces. Integrante del ambiente intelectual que renovó la literatura británica de comienzos del siglo XX, su legado sigue vigente por la audacia técnica y la lucidez crítica. Los textos reunidos en esta colección —Una casa encantada, La Duquesa y el Joyero, Lunes o martes, El cuarteto de cuerdas y El foco— permiten recorrer, en miniatura, su laboratorio estético.

La formación de Woolf combinó lecturas intensas de la tradición clásica y moderna con el estímulo de círculos intelectuales abiertos a las artes y a la crítica social. Participó en el llamado grupo de Bloomsbury, con el que compartió debates estéticos y éticos que marcaron su escritura. Sus colaboraciones como periodista y crítica literaria consolidaron una prosa analítica y atenta a los matices de estilo. La fundación de la Hogarth Press, junto a Leonard Woolf, le dio independencia editorial para experimentar con formas breves y largas. Estas influencias públicas convergieron en una poética que privilegia la experiencia inmediata, la memoria y la complejidad de la voz interior.

Los cuentos fueron para Woolf un terreno de prueba donde ensayar procedimientos que luego desplegaría en sus novelas y ensayos. Lunes o martes, su primer libro de relatos, condensa búsquedas formales: la atención a lo ínfimo, la discontinuidad significativa y la simultaneidad de planos de conciencia. En El cuarteto de cuerdas, la prosa asume una organización musical que sugiere variaciones, timbres y contrapuntos sin abandonar la narración. El foco, pieza breve centrada en la mirada y la exposición, subraya cómo la percepción organiza el sentido. En conjunto, estas formas cortas evidencian una sintaxis flexible, lírica y, a la vez, rigurosa.

Una casa encantada recoge relatos donde la casa, la luz, los objetos y los ecos del pasado configuran una atmósfera de presencias y ausencias. Más que fantasmas, aparecen huellas sensoriales y ritmos que enlazan memoria y espacio doméstico. La brevedad potencia la elipsis: cada imagen convoca otras y sugiere narraciones laterales. En estos textos, Woolf trabaja la transición entre lo visible y lo pensado, y propone que la experiencia es un tejido de percepciones que nunca se cierran del todo. La colección funciona como una cartografía íntima de su estética, con escenas que brillan por su precisión y su poder evocador.

La Duquesa y el Joyero expone, con ironía y tensión moral, la relación entre riqueza, clase y deseo de ascenso social. El cuento evita el sermón y apuesta por la ambigüedad: los gestos, más que los juicios, revelan jerarquías y debilidades. El carácter performativo de la vida social, central en Woolf, se vuelve aquí un teatro donde el poder cambia de manos mientras el lenguaje filtra vanidad y temor. Este registro satírico dialoga con su atención a la psicología y la percepción, mostrando cómo el dinero y el prestigio alteran la mirada, el tiempo y la voz que cuenta.

Junto a sus ficciones, Woolf legó una reflexión decisiva sobre mujeres y escritura. Un cuarto propio articula la necesidad de independencia económica y simbólica para crear, y dialoga con la práctica literaria que sostienen sus relatos: la búsqueda de una forma capaz de alojar voces múltiples sin jerarquías rígidas. Su trabajo crítico y la autonomía que le brindó la Hogarth Press reforzaron una ética editorial abierta a la experimentación. En este marco, piezas como Lunes o martes, El cuarteto de cuerdas y El foco muestran cómo la innovación técnica se entrelaza con una conciencia histórica y de género, sin desatender el placer estético.

En sus últimos años, bajo la presión de un contexto europeo convulso, Woolf mantuvo la experimentación formal y la reflexión pública. Su muerte en 1941 interrumpió una trayectoria que ya había cambiado el modo de leer la interioridad, el tiempo y la vida social. El legado perdura en la narrativa contemporánea y en la crítica feminista, que encuentran en su obra herramientas para pensar la experiencia y el lenguaje. Los títulos reunidos en esta colección ofrecen una vía de acceso privilegiada: en ellos se percibe, concentrada, la invención que hizo de su prosa un referente perdurable y siempre actual.



OEBPS/Images/cover.jpg
VIRGINIA WOOLF

OBRAS SELEC TAS
DE VIRGINIA
WOOLF






OEBPS/Images/DigiCat-logo.png





